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Sülo existen dos amores; El amor al projàmo y el amor a si'
mismo.

Una persona empieza a madircar, cuando deja de rocibir jr so
dispono a dar. E3 logice que un niño pequeño, no haga ma's que se¬
guir a gatas detra's de sus padrea, poro en el momento en que ya
so doscuUre esme ser litro, algo hay que le viene estrecho y ne¬
cesita actuar por propia iniciativa.

Amar el prójimo os amar a Dios y desplegarse do sí mismo pa¬
ra para ir al otro |es difícil, ya que exige mucho. Las amistades
doG:iasiado faciles nunca son verdaderas, ya que no representan nin¬
gún osfuerso por parto de ambos. Ce han dado muchos casos de que
cuando alguioh sugre un rovos, el "amigo" acata por volverse do
espaldas. Esto no es amor, esto os un fo'rroo egoísmo.

Amar significa compartir lo túono y lo menos a^adatlo, lo
alegre y lo que ontristeee. Significa dar una ayuda cuando sea
convonionto y también oponerse si es preciso.

Uos sontirem.os plonam-onto felices cuando hayamos dado con
amor y veamos ensalzar esta acciín por encima de lo vulgar y lo
rutinario.

Por el contrario si solo búscamos el gusto personal en las
cosas, estaremos dosconteatos y siempre aburridos. So ha dicho de
los ógoifstas que ya sufren el infierno en la tierra, porque®nada
hay tan posado como andar husm,oando el " ego " cons tan tem:ente.

Piensa pues tií, y no consideres que os demasiado farde pa¬
ra empezar.

Solo existen dos amores ;vordadoroa; El amor a Dios y el amor
al príjimo.
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